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POSIBLE

COBALTOl

aniquilamiento
de la Humanidad ’f ïii

ON BOMBAS
La revista “Correo de la Ra- 

' dio" ha publicado el siguiente 
articulo, que, por su indudable 
Interés, reproducimos a conti
nuación, y que firma el sabio in
vestigador Padre Ignacio Puig, 
S. I., director de la re vista,** Ibé
rica” y autor de una de las obras 
más Interesantes que se han pu
blicado en España durante los úl
timos años: “Biología macro y 
microscópica”. El interés con que 

i nuestros lectores vienen siguien
do el apasionante tema de los 
grandes explosivos modernos nos 
mueve a dar cabida a este ar
ticulo que aclara muchos intere
santes extremos del tema.

.4 mediados de noviembre de 
1953, Tomás Murray, miembro 
de la Comisión de Energía Ató- 
mlca de los Estados Unidos, en 
íjn discurso pronunoiado en Pitts
burg, afirmó, haber llegado a la 
conclusión de que la desaporl- 
cñn de la civilización es inevita
ble, a menos que la Unión So
viética y los Estados Unidos lle
guen a un acuerdo sobre ©1 con
trol del armamento atómico. Es 
d« notar que el doctor Murray 
conoce todos los secretos atóml- 
<4® <1® los Estados Unidos y mu- 
clms de los de la Unión Sovié- 

i
^Como, ’sin duda, para muchos 

i ^ bastará al testimonio del cien
tífico que se acaba de proponer, 
Miándose de una aserción de 
tin tétricas perspectivas, se hace 

I n.iç^rio reforzarla con la su- 
uruia descripción del artefacto 

; Cómico capaz de realizar tama- 
h'i desaguisado y con los testl- 

, sanios de otros científicos no 
hitínos autorizados.

Las palabras del doctor Mu- 
aluden sin duda a la bomba 

! h?. cobalto, llamada también sim- 
Í^^menbe bomba “G”, la cual se 

i Lomba, de hi- 
o bomba “H” como ce-' 

í 2 ^^’’^^^Lmiento del metal 
■ «■•^alto. La bomba “H” es ya d© 

'VJO terribilísima, a pesar de ser 
llamadas de “efecto limi- 

lïo ’o la 
■ perteneciente al tipo 
^oe^mbas de “efecto ilimitado”, 

apreciar la'terribilidad de 
bomba •'ll” bastará saber 

p s ’ Thomson, es mil ve- 
s potente qu© la bom- 
k.TiIpq 1’ T® ^^'0 la arrojada te en 1945. 

' • ‘lo 103 Estados 
■ ^oinan, en el mensaje 

.Indolentemente, en las 
u^''"'onucleares de Enh- 

entrado en una 
repercusión de

n cija? 01 hombre es 
Ijogulr de golpe mi- 

vidas”.- Como demos- 
‘I® ’3^1© no son 
palabras terro-

1 sentar Podemos pre- i4n íJ® la expío- 

la oiAA ® la qne aludió 
ÍTie en «itada, y esto Í^íió uní explosión, no se '^''ógeno^ verdadera bomba de 
“A" sólo una bomba 
'•uevo dft ÍÍh® .Interior había un 

!•«» a (H’3) con ml- 
' oomportamien- 
y"'úetermiíÍ^’' n*® 0®!® elemento 

refuïSi «i^ proporcio- 
’*10 >a bomb? “Aexplosivo 

1,- explosión., pro- -■ í^n damo^®p^°® a continua- 
; de ® ,®®.“®cer, tomándo- 
‘ ti español ^lel misione- 411s, S P ? o © José Cu- 

"f?®os anos de Los Ala- 
^‘^n atmrtn^^ lugar, 

mide 2“, Vn‘® I®!® do Bikini, 
per cmtPn^l’^^d'Tos de la'r- 
ecuk?M p ancho. Testi- 
PPOdi^í®®3uran que la 11a- 

explosión 
n>&dla Pw ^o-mba de hidróge

no Per kilómetros de 
vecít? *^0 Y que era 

moa brûlant© que

í^í

£ste es, una vez más, registrado en las páginas de los diarios d el mundo, el tan famoso cañón 
atómico, que hace estremecer con su impresionante apariencias 'La Idea de'su capacidad de des
trucción pone los vellos de punta. Ahora se nos habla de otra nueva y terrible amenaza: la bom

ba de cobalto

el soil. Vieron como la isla ente- neutrones liberados por la bom- daría en la Tierra todavía a los 
ra era arrojada al aíre y desapa- ba “H” en el momento de Ja ex- cinco _añ o s una^ radiactividad 
recia ' en cenizas. Espectadores ' plosión hacen radiactiva la en- 
militarés, colocados a 64 kilóme- voltura de cobalto.
tros en otra isla y de espaldas a En una bomba- “H” norte- 

■ ■ ■ ■ ■ ’ americana se liberan 200 gramos
de neutrones por kilogramo. 
Ahora bien, el cobalto, al ser ra- 
dlactivado por esos neutrones, 
adquiere una radiactividad 320 
veces mayor que el radium en 
igualdad de masa. Si una bom
ba “H” contu'vlera una tonelada 
de hidrógeno pesado (H-2)5 se 
liberarían 125 kilogramos de 
neutrones y, suponiendo que ca
da neutrón choca con un átomo 
de cobalto, se producirían 7,5 to
neladas de cobalto radlactlyado, 
con una energía radiactiva equi
valente a 2.400 toneladas de ra
dio. Como este cobalto tiene una 
vida m'Odla de cinco años, que-

l^explosión, sufrieron quemadu
ras en él pescuezo, produ-cldas 
por el Intonso calor.”

Pero, al íln y.al cabo, la bom
ba “H”, por terrible que en sí 
sea, es de efecto limitado ; pues, 
más allá dé cierto radio de ac
ción, no produce ningún efecto 
destructor o aniquilador. En 
cambio, là bomba “G”, compues
ta de una bomba “H", revestida 
«Kteriormente de una materia ra- 
diactivable, cual es el cobalto, 
tiene una acción Ilimitada, por 
cuanto sus efectos se extienden 
hasta límites no definidos que in
cluso púeden afectar a toda la 
Tierra. Es que, en este caso, loa

Gengis Khan vuelve a su 
vieja tumba en la Mogolia 
El 23 de abril llegarán sus restos a orillas del río Amurillo

____   -I» Tío k-,.,plañí ftflnitai ftinsire toda resistencia d SU pa- utilizar, en toda ocasión, los sen-HONG-KONG. (Crónica del co
rresponsal de FIEL, John Schaw). 
El día 23 de abril los restos del 
poderoso Oengis Khan volverán a 
reposar en su antigua tumba de 
la Mogolla Interior.

Los soldados de Chang-Kal- 
Chek los habían trasladado has
ta la provincia de Tsingal, donde 
los comunistas de Mao-Tss-Tung 
los encontraron. «

Ahora, la radio pekinesa ■ está 
informando de las ceremonias 
organizadas para la restitución 
de los huesos del emperador de 
1^3 hordas mogólicas a su an
tiguo mausoleo, que ha sido cui
dadosamente restaurado.

A principios del mes de abril 
actuadla caja funeraria llegó a

la localidad de Kwelsul, capital 
de la Mogolla interior, y desde 
nlli serán llevados por una fas
tuosa comitiva hasta los orillas 
del rio Amarillo, donde se pre
tende reposen en eJ sueño de loa 
eiglos.

Cengls Khan aún sigue siendo 
una bandera, un nombre que des
pierta recuerdos gloriosos y rei
vindicaciones nacionales. El em
puje de sus 250.000 soldados, de 
sus divisiones de 10.000 hombres, 
mandadis por once mariscales, 
ha dejado honda huella.

Desde Corea y China ha.sta Po
lonia llegaba en el siglo XIII el 
Imperio del conquistador mo
gol. Sosteniendo una terrible dis
ciplina militar y ahogando en 

equivalente a 1.200 toneladas de 
radium, en diez años a 600 to
neladas, y asi sucesivamente. El 
cobalto radiactivo quedaría, mis 
que pulverizado, atomizado, y, 
empujado por los vientos, se es
parcirá progresivamente por la 
atmósfera, sembrando la muerte 
a millares de kilómetros de dis- 
lancla..

Se dirá: ¿y no habrá algún 
medio- para protegerse de los 
efectos mortíferos de la bomba 
atómica? Desgraciadamente de
be responderse que no. Según el 
profesor Getting, “no hay más 
defensa que evitar Ja guerra 
misma”.

Ignacio PUIQ. 8. I. '
Director de la revista “Ibérica” 

singre toda resistencia a su pa
so, Cengis Khan se hizo el terror 
diel mundo, el espanto de la Hu- 
manldad.

Su corto do Karakorun ya no 
existe bajo las arenas del tiempo 
y la Naturaleza, pero sí la his
toria de sus esposas y sus hijos, 
los que bibrían de llevar la fu-' 
ría desatada de sus jinetea has
ta la misma Europa con lo “Hor
da de Oro”.

La historia de esta gran figu
ra es realmente impresionante. 
Desde el desierto (ie Gobi se pa
seó por medio mundo, domlnm- 
do las largas distancias y las al
turas del “techo del mundo” tl- 
betano.

Los comunistas, tratando de

ÎSÏSi®
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En Alemania se
construye una 
vivienda cada 
57 segundos 
EL PROBLEMA DE LA VIVIENDA, 
EN VIAS DE LIQUIDACION

BONN. (Crónica del correspon
sal de FIEL, Max Leben.) — Las 
promesas del ministro de la Vi
vienda de la República Federal 
Alemana pueden significar bl co
mienzo de una era sin proble
mas. El doctor Preusker ha anun
ciado la construcción de 550.000 
viviendas nuevas, con lo que des
de I94Ô a 1954,se habrán cons
truido en Alemania más viviendas
que «o los veinte años compren- .
didos entre las dos guerras mun-, pudo reconstruir lo destruido en
diales.

Esto quiere decir que, según 
las palabras de Preusker, cada 
cincuenta y siete segundos ha
brá una casa más en Alemania.

Alemania Occidental sigue es
tando a la cabeza en la compe
tencia internacional por cons
trucciones de viviendas. Las 
515.000 viviendas de 1953 la si
tuaban en tercer lugar, después 
de Noruega y Australia. Con el 
nuevo plan, Alemania pasa am
pliamente a ocupar el primer lu
gar. Las promesas no son, ni mu
cho menos, palabras vanas: el día 
I de -enero ya se estaban constru
yendo 32Q,.OOO viviendas, habién
dose reunido la totalidad de fon
dos requeridos para otras 
142.000; de modo que sólo “que
dan en el aire" unas 88.000.

La mayor parto jje las mismas 
son del tipo llamado “vivienda mi
niatura'”. En H a m b u rgo, las 
125.000 viviendas nuevas son del 

timlentos nacionalistas pan su 
beneficio, llevan ahora en pere
grinación hacia las tierras mo
gólicas los huesos rotos de CeQ- 
gís Khan, la gran figura que aún 
despierta pisiones y suscita re
cuerdos enfervorlzadores.

A su paso, las antiguas mura
llas y el polvo de las tkrras vol
verán a temblar con el recuerdo 
indeleble del avance arrollador de 
sus legiones de soldados con el 
repique aterrador de milUres de 
caballos.

Porque ■ Gengis Khan, el con
quistador de la China, vuelve des
de China hasta su vieja tumba 
mogólica en la ribera occidental 
del río Aiharillo.

tipo de dos habitaciones y mo
dia, y el 27 por 100 sólo corresr» 
ponde al tipo de D'os habitacio
nes. £1 19 por 100 son viviendas 
de una sola habitación, y sólo al 
4 por 100 superan a cuatro o más 
hiibltaolones.

Con esto Alemania está tratan
do de superar las dos grandes 
crisis de la vivienda de su histo
ria moderna. La primer crisis sa 
produjo en 1919, cuando no sa 

la primera guerra mundial. La 
segundo-crisis la constituyen loa 
dos millones y medio de vivien
das arrasadas en.la segunda gue
rra mundial. A esto hay que su
mar 10.200.000, refugiados procej< 
dentes del este de Alemania qu« 
caneician de cobijo.

La verdad es que con este pa
norama ni el más optimista ee hu
biera atrevido a augurar la pron
ta resolución del problema. Esto 
está a punto de ocurrir. Se ha
bla ya de que en 1958 no serál 
necesario el Ministerio de la Vi
vienda y la Administracjón podrá 
suprimí rio, ahorrándose eso 
gasto.

Hasta 1948 se habían recons- 
traiido 700.000 viviendas. Tres 
años Jespues habla ya 900.000- 
viviendas completamente nuevas. 
En 1952 y 1953, las cifras de vi
viendas construidas fueron, res
pectivamente, 400.000 y 515.000^ 
Con ello quedaba liquidado el dé
ficit -producido por los bombar
deos. Restaban enfrentarse con,’ 
la falta de cobijo para los 10 mi
llonee y medio de alemanes ex
pulsados y además con las-nece
sidades anuales, que se calculaa 
en medio millón de viviendas hue
vas con destino a los nuevos ho

tfgares.
Esti última Fase es la que cu

bre el Plan’ Preusker y que ter
minará de ponerse en práctica ett 
1958. A un ritmo de 515.000 vi
viendas anuales se habrá Hígado 
ese año a 2.200.000 viviendas^' 
Entonces habrá en total en Ale
mania 12.500,000 viviendas, co
rrespondientes a 51 millones do 
personas.

Cada vivienda corresponde a 
cuatro personas, que es el tér
mino medio Igual al que había 
en 1938.

A

PLAZOS Y CONTADO
R alojes 
“W o l f" 
y “GerU- 
na”. Des
parta- 

' d o r suizo 
“E'bosa".

provincias, oatálogoa grat^
OOMERCIAL F AQIDO 
Alberto Aaullera. BO k MADRID
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RESUMEN DE LO PUBLICADO. 
araddy Soott, al ragraaar a au h 
modesta oaalta rural an Tojas, if 
halla asesinados por los Indios aU 
loo doa úniooa mlembroa da ou(( 
familia: au madre y su hermana.» 
Sin otro norte que vengarse,// 
marcha a la ventura hada el (( 
Deata y aa recogido por Tom((- 
Wllllame — d u e A o del rancho n
Forkc W—, quien, en unión 
SU esposa Ma, la protege. Y 
Jeven reolbe enseflanzas que 
haoen maestro en el manejo
Ise armas, si dominio de caba
llos salvajss y ouanto ss relacio
na oon una vida de rudeza y au
dacia. Un día, Qraddy, oon gran 
nena de sus benefaotoree, parte 
para alistarse en la .Folíola del 
Estado, que habla sido nueva
mente organizada en aquel año 
de 1870; pero desiste a causa 
de un Incidente ocurrido en la 
oficina do reclutamiento y retor
na al rancho. Luego de partici
par victoriosamente en una es
caramuza contra los pieles rojas' 
se ve absorbido por el ambiente 
de lucha que caracteriza a las 
diforanoias surgidas—a causa de 
los pastos y si agua antro gran
jeros y vaqueros, y cae gravo- 
monto enfermo de Aobre tlfol 
dea poco antes do registrarse 
una terrible matanza de vaque- । 
roa anta la Indiferencia del vie-' 
Jo y alcoholizado oheriff Sparke,^ 
al que maneja como quiera un. 
Intrigante y apuesto sUJeto ape
llidado Rowden.

CONTINUACION (10)

—Luke Nesbit no era precisa
mente un inexperto—replicó vi
vamente Letty—. BI O-barra-0 
lera un gran rancho. Y eso no 
i€8« detuvo. I Mirai—sefialó a los 
granjeros que se agrupaban de
bajo de sus ventanas. Cada uno 
de ellos empuñaba su arma—. 
BMh parece que va a ver pelea 
ÿ tú estás con los ganadervis. Te 
ñas empeñado en quedarle, y 
Ahora no puedo « permitir que te 
vayas, hasta que esto haya pa
sado.

Leticia Reíd tenia sólo un año 
más que Glee; pero en sus fi
nas espaldas sopo-rtaba ©. peso 
del trabajo de un hombre. Te
nia diecinueve años cuando mu
rió su padre, hacia tres, y 
desde entonces había dirigido la 
**Ponda Reíd” cqn k única ayu
da de Hallelujah.

John Soames tenía gran sim
patía a Letty, porque no era per- 
BO>na que cometiese locuras. La 
CasA Redd era el cuartel general 
de los vaqueros en la ciudad, y 
él la había conocido desde que 
llevaba trenzas. Glee podia vi- 
nttaria cuando quisiera. No so
lla ser generoso en sus juicios, 
Bobre todo cuando se referían a 
muchachas huérfanas (ie madr^. 
Habla ho’stilldad en su mirada 
cuando fijaba los ojos más allá 
de los límites de su propio ran- 
tbo. Los rancheros eran buena 
Igcnte, pero no había ninguna 
mujer ni en Lazy B ni en el ran- 
icího O-barra-0. Estaba, natural
mente, Ma Williams en el For
ked W, y Glee podia Ir alii si 
quería. Miraba con suspicacia a 
todos los granjeros, y este sen- 
Omlento alcanzaba también a fc 
mayor parte de'los habitantes de-

de

de

.i

la Ciudad. Letty 
clón, y, además, 
damente la edad

era una excep- 
beñía aproxima- 
de Otee.

miQN IL ORÉ”
Núnri. 1.—> “GERARDO DE 

NERVAL, EL DESDICHADO" 
de Eduardo Aunós.—36 oes», 
tas.

Nüm. 2.—“EL DIABLO 
ENAMORADO" de Jacques 
Cazotle.—20 pesetas.

Núm. 3. — “AGATA" de 
Mario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4. — “COBRE” de 
Carmen Conde.wa- 20 pesetas.

Núm. 6.—“BI2ANCIO” de 
Edu rdo Aunos.—30 pes. tas.

Núm. 6 — “LOS AHOGA
DOS” de V'cente Carredano. 
20 pesetas.

Num. 7.—“UA REINA DE 
SABA” de Gerardo de Ner
val.—20 pesetas.

Num. 8—“VELAZQUEZ”, 
de F. C. Sáinz de Robles.— 
36 pesetas.

Núm. 8.—“NIELS KLIM”, 
de Ludvig Holberg.—26 ptas.

Núm. 10.— “VIDA, PEN
SAMIENTO Y AVENT URA 
de MIGUEL DE UNAMU
NO”,, de C. González-Ruano. 
00 paaetas.

Se sentía orgulloso de O.ee y 
tolerante con todos sus peque
ños caprichos. Por esta razón 
resultaba difícil para ella com
prender cuán oostosf era a ve
ces el satisfacer sus exigencias-. 
No siempre había ocurrido así. 
Guando era una niña había ha
bido entre ello un afecto franco 
y abierto, sin actitudes de re
serva que pudiesen dañar el 
êlacer de la mutua compañía, 

lia te llamaba Jack, como lo 
había hecho antes su madre, y 
a él le gus'^ba esto—nadie se 
hubiera atrevido a llamarle por 
su nombre de pila—. y la mi
maba hasta 3a extravagancia, 

■ manteniéndola a su lado siem
pre que le era posible. Jack no 
sabía cuándo y cómo se hatu'a 
perdido esta deliciosa intimidad. 
Con frecuencia cavilaba sobre 
ello, deseaba poner un puente 
sobre aquella brecha, pero no 
sabía cómo hacerlo. En parte, 
ello era debido â su orgullo de 
amo. Y este mismo engreimien
to mostraba respecto a su ran
cho. El “Snake on a R ck” era 
©1 que tenía más dilatados ho
rizontes en el valle. Era suyo, y 
ninguno podía compararse con 
él. Anhélaba dominar a su hija 
coma dominal»d a sus tierras, y 
diffci mente S' daba cuenta de 
que había fuerzas espirituales en 
Glee, las cuales quedaban fue
ra de su alcance. Pero en la raíz 
de las limitaciones que le impo
nía había una cierta inquietud. 
Cien:- era va toda uno mujer, y 
no esjaba bien en ella que co
rretease. por las tierras de pas
tos como una chicuela desenfre
nada, A-Jack le atormentaba 
pensar que cualquier día pudie
ra marcharse con e. primer peón 
que viniese a caballo, con su ca
bello grasicnto y una guitarra 

z bajo el brazvi. El aún no había 
llegado a poner los ojos en hin- 
fún hombre que fuese bastante 

ueno para su hija.
Hubo un tiempo en que se hi

zo un poco de música alrededor 
de la casa, pero esto fué antes

de venir Larry Uhlte. Larry fué 
el primer muchacho que atrajo 
seriamente a Glee. Era un gua
po mozo, que hebla venido a 
“Snake on a Rock” dos años an
tes, siempre con la sonrisa en 
los labios y con un verdadero 
talento para hacer brotar músi
ca de su vieja guitarra desen
cajada. También a John Soames 
le guslaha, hasta que el mucha
cho tomó a costumbre de caer 
por la Casagrande después de ce
nar. Gtirria el rumor de que tam
bién a Glee le gustaban las vie
jas canciones, y en un atardecer 
de verano el canto se paró, y 
Soames, dando vuelta a la casa, 
encontró a, Larry besando a Glee. 
Le destrozó la guitarra, apaleó 
al muchacho, le pegó y le obli
gó a montar a caballo y mar
charse. Después de esto perdió 

gusto por la m ú s i ca y se 
mostró muy suspicaz en todo lo 
referente a su hija. Ya no vol
vió a admitir jinetes demasiado 
jóvenes en “Snake on .a Rock”. 
En la reglón habla costumbres 
sencillamente democráticas; un 
jinete era tan bueno ‘como cual
quier otro, poseyese o no hierro 
para marcar ganado propio. Pe
ro en “Snake on a Rock” había
se formado una tradición: na
die podía poner los ojos en., la 
hija del patrón. Habla ido cre- 
ciendo-en un mundo lleno de in
dulgencia para con ella, en el 
que cualquier antojo suyo'que
daba satisfecho, pero en el que 
no podía madurar una amistad 
sincera. Glee comprendía la cau
sa de aquello, y no intentaba 
atravesar ia muralla de exage- 
rada cortesía que la rodeaba. Su 
padre había trazado un círculo 
en torno a ella, y nadie se atre
verla a cruzarlo.

A veces sentía la nostalgia de 
la libertad de que gozó cuando 
era niña; entonces participaba 
en las tareas domésticas del ran
cho, en una perfecta camarade
ría con los hombres. A veces, 
cabalgaba todavía con ellos 
cuando su padre «ctaba presen
te, pero ya no era Ho mismo. Y 
alia lo sentía, fin sus labios se 
expresaba ©I descontento, y se

hizo orgullosa. Puesto que le es
taban vedados los modos natura
les de satisfacer su .curiosidad, 
sus apetitos se exasperaron. Los 
hombres y el amor eran para 
ella unos enigmas mistoriosos. 
Lela áxidamente y alimentaba
eu fantasia con las adulterad'as
imágenes que sallan de aquellas 
páginas desgastaras. En el mun
do que la rodeaba, los hombres

no se parecían, a : os de los li
bros; usaban toscos vestidos 
camperos, estaban sucios’ y su
dorosos después de pasar horas 
en la silla y no sabían decir 
aquellas altisonantes frases de 
los héroes de las ficciones lite- 
rias. A veces, s- lía hacer pre- 
f¡untas a Letty. Pensaba'qué'la 
onda de Reid tenía ventajas es

peciales para’ip o d e r observar^ 
¿Había estado ella enamorada 
alguna vez?

—j Ohj He visto ya demasia
dos hombres—decía Letty con 
aire despectivo-^. Cada vez que 
cae por la ciudad un peón, viene 
con una sed que te ha estado- 
atormentando durante un par dé 
meses. Y la única mujer que tie
ne en su imaginación es la que 
encuentra, en el bar de Scan.on.

—Pero no todos serán así.
—No—Letty se quedó pensa

tiva— Creo que hay algo más 
qu.e estos cond- nados cultivado
res. Por ejemplo. August Leh
man. No me lo puédo imaginar 
marchándose por ahí, lejos de 
la ciudad.

—Pero es ya viejo, j Y, ade
más, es un “almacen-isla”1—los 
labios de Clée se encorvaron des
deñosamente al pensar c-n e. co
merciante—; Lo que- a mí me 
gustaría es un tipo de hombre 
como esos de que se habla en 
los libras; uñ caballero de mo
dales maravillosos, vestido con 
ropas flhas, como... como un ofi
cial o un plantador, o algo pa
recida. " ■

—i Oh ! I Estás muy equivoca
da si piensas encontrarlo aquí! 
—Letty meneó la cabeza—. Mal 
asunto para nosotras. No verás 
« esa clase de personas cabal
gando por e. valle de Apache.

Letty no era tan escéptica co
mo parecía. También ella so
ñaba...

—Me figuro que mi hombre 
tendrá las piernas encorvadas 
de montar en caballos vaqueros, 

. y quizá esté llagado de la silla. 
No quiero saber nada de esas 
gentes de ropas finas, proba
blemente tendrá un aspecto co
mo si se hubiera enmohecido a 
la intemperie: pero tendrá mu
cho sentido común.

—Creo que se diferenciará de 
tus personajes de novela tanto 
como éstos — añadió, señalando 
a los que estaban en la calle.

Cuando Cler vió cómo Will 
Rowden desarmaba a los gran
jeros, su curiosidad fué en au
mento. Lo' que primero habla 
desnertado ■ su atención fué su 
magnifico caballo. Ahora era el 
htunbre. Estaba aún demasiado 
tejos para distinguir su rostro, 
pero no dejó de advertir la ele
gancia de su indumentaria. Por 
otra parte, las levitas de seda y 
las prendas de limo sólo habían 
existido para ella en las nove
las. Tenía puestos los ojos en 
é. cuando el granjero levantó su 
arma. No habla habido vacila
ción en su paso seguro y resuel-

bo. Advirtió SU, , „ aire de autori
dad y su frialdad. Su viva fan.
tasía elaboró toda una historia 
en torno a Rowden. Sin embarg.i 
no le pareció deseable acercarse’ 
a-él. Quizá no le conviniese i Y 
si luego resultaba tan viejo como 
su padre, con bolsas bajo oa 
ojos y pelo ralo?

—¿Qué edad tiene Will h,av. 
den?—-esperaba que su pregun
ta 3 o n a se como una oo.sa sin 
Imporlaneia.

—No tengo idea—dijo Lelly 
«divinando ia dirección en qué 
Iba la pregunta, y sus ojo.s chis- 
pearon— No es un ¡jiuchacho, 
si es eso lo que quieres saber.

—¡Oh!, no me inleresaha ea 
t ro .sentido—negó rápidamente. 
Simptemenle lo preguntaba.

¡Así, pues, era viejo! Glee 
quedó sorprendida de su prop.o 
y brusco desencanto .Ahora que 
sus esperanzas habían quedado 
destruida^, no deseaba verle ja. 
Seria mejor regresar « su hogar. 
El peligro había pasado y no ha-, 
bía ya nada que la detuviese. .

—No te hubiera sido lan íácl 
desarmar a los vaqueras—ase
guró—. Será cosa muy distinta’ 
cuando trate con nosólros.

—No necesitará haccrio—indi
co Letty—. Hacen falta dos pa
ra que haya lupha. La-s gentes 
de lOé ranchos no van a fusilar a 
unos hombres desarmados.

Gtee reconoció la verdad d« 
su afirmación. La crisis había 
pasade. No perdería nada si se 
marchaba ahora, y anunció su 
resolución de regresar.

—Pero h.ay cincuenta millas 
—protestó la dueña de la ca
sa—. Seria mejor que esperases 
hasta mañana.

■ —Hay muchas razones para 
que me vaya.* He prometido & 
Jack que volveré hoy. Además, 
llevo mi lleguá negra. No hay 
nadie en estes co ir unios que pue
da alcanzarla cuamlo empieza á 
tragarse millas, a menos... —vol
vió a recordar el magnífico ani
ma] de Rowden—. Quizá ese fn- 
rastero podría hacer coningo' 
una carrera. .Me voy ahora. .Va^ 
dearé .el río al sur de la ciudad, 
y cortaré derechamente hacia 
“Snake on a Rock”. Estaré en 
nuestras tierras antes de la 
puesta del sol, y en casa an
tes de que salga la luna.

Guando regresó, su padre tra
jo lia noticia de lo que había 
sucedido. La predicción de Let- 
ty resultó exacta. Los vaqueras 
se hablan mostrado poco dispuea 
tos a marcharse, pero Rowden 
les enseñó el montón de trnias 
que había recogido de los gran
jeros. Fué un argumento que n 
tenía replica, podían luchar 

hiorabreis desarmados.
(Continuará.) .

(Publicada con autork 
xaclón de la Editorial Luu 

de Caralt.) 

DE LA VIDA SENCILLA 
DE UN SOMBRERERO

(Continuación.)

¡Y Cómo se reían después el Girmerslndo. el “Bé- 
jar”, el Juan López y todos los que considerábamos 
los “pelotilleros” del jefe! Nuestra venganza consistía 
el que aJ Ir a beber chorre,ándito de sudor eo un 
botijo que teníamos, tanto en Invierno como en ve
rano, y verlo vacjo, ésta era nuestra expresión: “¡En 
el presidio dan agua!” También ua ooerarlo que se 
llamaba el “Bola” llevó al taller, renresentado en 
busto, un negro, el cual puso, Irónicamente, en el 
lugar más visible, como signo de nuestro “retrato”. 
Yo era el más joven eo la fábrica, y seguramente la 
vitalidad de mis pocos años no me alcanzaba a com
prender ironías, quejas y protestas qu© a cada mo
mento surgían por la dureza y fatigas en que hablan 
que hacer al trabajo ciertos hambres que por su 
avanzada edad y excesivos esfuerzos día por día se les 
iban agotando las energías. Y lo mismo que me era 
indiferente acarrear ‘ paquetes para factucar, bacía los 
trabajos finás penosos y difíciles, en los que habla 
que poner una gigantesca fuerza. De manera que yo 
estábil para el trabajo más delicado y a la naedldá, 
pero también hacía los que otros se resistían a eje
cutar, y con mucha razón. La mayor parte del traba
jo en casa de Carralero no se hacia escrupulosamente, 
sino con fuerza. Había que hacer de un casco chico 
un sombrero grande, saliese como saliese. “¡Juan, por 
Dios, ten conolencía!” Esto se lo ol decir infinidad 
de veces al pobre Jocano cuando el encargado le daba 
los cascos chicos; y Juan no le contestaba, y retl- 
•rándoselos (no todas las veces), me los daba a mi, 
dlcléndome en una forma asi comí/azuzándome: “¡Va
ya, señor Padilla, ahí tiene usted eso!” Y .yo. ñor 
©aa Imbécil y estúpida vanidad, allá que me dejaba 
caer con mis potentes dieciocho años sobre aquellos 
Obleos cascos, haciéndoles dar de si como ’sí • fuesen

vW*'

I AMABLE LECrÓtl;
No •« MorIbiP. poro Hu 

Qowa alsnto, v sin •dor- 
no IM cuento.

RADILLA ORESP»^

<16 goma. “¡Ya pararás”, m© decía iteUad^ie s© para! SU ahora tuvle^ qu« ¿un»- 
veintteuatro sombreros qu© me venía dm , que 
lóente en cosa <1© Carrailero tendría puedo
roe llegaría al suelo. Pero, a pwar ^nniraban 
asegurar (pie todos en la fábrica , „ gj sefito Siatia, y; en particular, el en
Jocano, los que eo tiempo de
de Pepito (compañero que fué mío a J „[,.0. 
mos posar miuchos ratos juntos. (yu<*uneiaS
menos y yo andaluz. Mis era Paitó
les entretenían. El más estar yo ?
ou yo chüco murió a los dos aflM d di»»
©asa. Cogió una pulmonía estado a colar
estando d© purga, “os ,,„4 corrientes
ïoma a la buhardJHa, donde “X las 
wire muy grandes, por no ejima, de de
o claraboyas. Al ^gwleote «Wa entierro pof
de no volvió a levantaree. Se sepultura, se je
la maflana, y una vez que 1« ^^ j^a. N<» -
antojó al jefe dejar bien ¿g jpes fie ’tibebiendo vino todo el día hasta Us k pqbre 
dnigoda. ¡Qué bien le tei*>iera (j„e gastó
dire del difunto anfutera la mitad ae
aauella Juersra. 
aqueaia Juterg-a!

(Se publica los manes, jueves ,

ifiáita,
SUCURSAL EN CORDOBA; GONPOMAR^

(OGutlnuafid 

sacados.)
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CONTESTACION

<

a este último

la

LANAS-PANAS-TWEEDS
CONTESTACION A MARCELA

EFICACES ECONOMICOS

MAPRE

mental que 
aconsejarla, 
yor es uno, 
modestfsima 
pero Joven, le 

Ir 
un

delicadeza para dársela 
las señoraa y señoritas 
tantes que reparan la 
de tal requisito para

a todas 
consul- 
omisión 
que se

yo lo sepa para 
porque si muy ma- 
aunque rico, y de 
posición el otro.

queda su Juventud para 
abriéndose paso y labrarse 
futuro.

De ser relativa la vejez y

CONTESTACION A UNA MARI 
■ TORNES

CONTESTACION A M. R.. DE 
LEON

CONTESTACION A MARY 
ROSA

Conviene, 
averigüe si 
noviazgo, y 
noticia, no

CONTESTACION A MARION
Hace muy bien al advertir a 

su hermana de <tue es mée (Me

ante todo, que 
es cierto lo de su 
de corroborarse la

permita que la

conteste particularmente, en su 
primera carta, mandando el se
llo al recibir la mía y aperci
birse de que no he vacilado en 
ponerlo yo.

Des- 
éus opónloM todos

i

Madrid,-sábado’I? de abril de 1954
PUEBLO

han lanzado graciosos mo
delos para una nueva hora: 
la de “dejeuner-díñer”, la 
do nuestro almuerzo. Ha si
do el famoso Dior quien ha 
Impuesto la costumbre, que 
en realidad no es nada nue
va. En el siglo XVII, los 
franceses se entregaban a 
este “graftd repas” con ale
gría. La hora es aprovecha
da para lucir vistosas ele
gancias y la gracia de las 
líneas de la mujer moderna.

He aquí, de arriba abajo, 
los modelos del grabado:

1. Lana blanca y negra 
(Patou).

2. Seda natural negra 
(Dior).

3. 'Lana rayada (Des
ees).

4. Algod ó n estampado, 
negro y blanco (Ch. Mon
taigne).

Moílas
de Primavera

Puede poner pañitos en les
respaldos de la descalzadora y
esa otra sillita, querida, sin te
mor de pecar de ridicula, pues 
el objeto de los mismos ‘es pro
teger el tapizado del roce, y to
mar tal precaución para res
guardarlos es de- persona cui
dadosa y limpia.

Las cabrillas sólo desapare
an dejando de arrimarse al 
brasero y esperando q u e el 
tiempo pase.

CONTESTACION A R. M. 8.

La Importancia que puede 
wner la conducta de su novio 
depende en absoluto de que se 
manifieste enamorado y le dé 
pruebas de cariño e Interés o 
no. 81 su «mor no le ofrece du
das, procure con dulzura y 
paciencia suavizar su ánimo 
cuando tiega de nial humor y 

“■’’poco de prisa para r«- 
se. Pasarán esas Incompre- 

mones y recelos cuando sea su 
**’®’*« bien, si a su 

oxplicab I e maihumoramiento 
*®®®« acompañara d^ostraclones de falto de In- 

antes de seguir 
«"érglca una 

o?m P®’’®. se- 
relacit^^ P®"®** * una® 
«storï?,®® pueden sa
tisfacerla en modo alguno.

CONTESTACION A CONCHITA
CARADOS

.®® ^'9° Innato; la 
vo I® ®‘^ucación algo instinti-

SSP’T’®"" ®n barniz, Spero 
en vanH® ®^uella persona que 
oue Íi amable por-
Ustftri ®' ’niPuleo de serlo, 
aun n/v®’ personáis
Usía^*®® ® ®®"^'«>® de la oor- 

®p'‘®dozoo sus pa-
más voiT" eTectuosas, mucho
eenclllan «o® ton

blanr«^^ 5“® ^’®"® ®®® encaje 
dilC O* «nluclón il 
motivo ri'*®*®* plantea con •2 Krií® J®".* <«“• *
de otomái?®^’^’ P®*" ®Jenriplo, 
blanc? hÍ ’ J ®®" ®'' ®noaje 
tuna Dunriñ ®l por fof- 
dar el nn^, ’’«‘"«tirse el guar- 
•ntoncM^iï T® ®«“’6n. 
concebida * " ”^'’Uuna Idea pre
gue la ® '® •e«e aliiïî '® ®"- 
dos oara modelitos adecua-
®' que acuerdo con tela Si nÍ® ^®* C®®te, compre la 

nía más^n*? P®**® ceremo- 
chando el w,í¡r®®®’ ^P^ove- 
tud, 0111?..^®*®?® y Juven- 
tlue la «’®«> de los «omlenS“ t’’"Ponga. No le re- 
«charoe o ® ’"®ntiila como 
»ído huhin’®®?}??' ®n «u ves- - «apatS'*’;'’® ®"®®J* "®®ro; Los 
*star dn , °® suantes deben 

««sr* '°" •" "°'°"

los sábados, me dirijo a usted 
buscando una solución a estos
conflictos que se me presen
tan.

Me encuentro enamorada de 
un chico yiél también lo está 
de mí, pero encuentro un por
venir oscuro y le pido una so
lución a este problema. Por 
otra parte tengo otro que es 
viejo, pero me ofrece un por
venir amplio, sin inconvenien
tes económicos.

Y también le agradecería me 
dijese qué tal me quedaría el 
pelo corto, teniendo un tipo al
to, esbelto, pero llenlta..Su ser
vidora— LUISITA.

Tanto en d término joven 
como en el caJifloativo de vie* 
Jo, el margen es muy amplio y 
todo depende dd concepto que 
usted tenga de la* vejez y de la 
juventud. Un hombre es joven 
a los veinte años, y a los trein
ta, y hasta a los cuarenta y 
cinco, si no se trata de asun
tos sentimentales, y aun, en 
este_ último caso, depende de 
ios que tenga la mujer, que es 
la que suscitará la compara
ción. Un hombre es viejo a los 
sesenta o sesenta y cinco, se- 

. tenta, etc. ¿Qué edad tiene us
ted, hija mía? ¿Qué edad sus 
dos pretendientes? Es funda-

Juventud de uno y otro, el pro
blema cambia de aspecto y el 
consejo ha de ser distinto, que 
a veces el amor es susceptible 
de encauzársele por otros de
rroteros que la razón reco
miende como prudentes.

Acláreme este punto, queri
da; deme algunos detalles e in
tentaré darle .mi opinión since
ra, basada eñ mi experiencia.

Depende más de la configu
ración de su rostro que de su 
figura el que la favorezca el

SUDE, SI ES PRECISO 
PERO, ¡HUELA BIEN!

Un producto de prestigio 
bajo una marca humorística

PTA8, 1,80
JBdq úr9£iu«ala« y peiiíiimeríaB

^JVURIA MARIA
pelo de una manera o de otra; 
pero no hay duda que si es al
ta, tiene mayores probabilida
des de que le siente bien le 
melenita corta.

CONTESTACION A ESTRE- 
LLITA A.

Según como sea usted, re
sultará discreto que siga con 
calcetines o indispensables los 
medias. ¿Está muy desarrolla
da o su figura es aún la de una 
niña? Si es alta y su tipo de 
una mujercita ya, opte por los 
medias, que se verá usted con 
ellas mucho mejor.

Cuando las prendas están tan 
manchadas hay que lavarlas por 
completo. Para que le queden 
bien sus chaquetas, lávelas por 
separado de la siguiente ma
nera: ,

Con agua tibia y un buen ja
bón en polvo forme una solu
ción jabonosa, de abundante 
espuma. Antes de sumergir la 
prenda que sea en dicha solu
ción, sumérjala en agua sola, 
tibia también, hasta que se em
pape. Después de lavarla con
cienzudamente en fa mezcla de 
agua y Jabón, páséla a otra 
agua Jabonosa limpia, que ac
tuará de aclarado, porque el 
secreto para que no encojan 
las prendas de punto estriba en 
que no sean enjuagadas. No 
deben estrujarse, skio ser es
curridas levemente y lyego en
vueltas en un par de toallas 
que empapen la humedad para 
que se sequen m ás rápida
mente. Para que no se defor
men se estiran^sobre un lienzo 
en el suelo o eñ una tabla.

CQNTESTACICN A OLGA 
DE LA FUENTE

El desánimo de su hermana 
es muy lógico y no oreo acon
sejarle que ee réconcilié con su 
ex novio. Este volvería a las 
andadas siempre, porque los 
celos son a¿í y sobre todo cuan
do no están justificados. Tiene 
razón al decir que si no ha va
cilado en hacerla sufrir como 
lo ha hecho, es prueba sviden- - 
te de que por enolma de su ca
riño está su recelo, que hace 
que su amor no presente ga
ra n t í a ninguna. Recomiende, 
pues, a su hermana que haga 
sobre ese cariño borrón y oueh- 
to nueva.

No le aconsejo en modo al
guno que emplee Jabón pora la
var su cara, particularmente si 
su cutis es seco, y tampoco 
que use las pinzas contra ese 
defecto. Ya ha comprobado có
mo cada día aumenta lo que 
menoscaba su femineidad.

Mándeme sus señas y el 
franqueo oportuno y le expli
caré la manera de no tener que 
cometer nuevas Imprudencias 
ni con el jabón, ni con las pin
zas. Dígame, por favor, las ca
racterísticas de su cutis.

OONTESTACION A VICENTA
Satisfechísima de que juzga

ra usted acertado mi consejo, 
y muy gentil usted al enviarme 
el franq'ueo que de mi peculio 
puse en mi anterior carta. 
Aprovecho la ocasió’n al darle 
las gracias por haber tenido tal 

creto no hablar de una misma. 
Resulta Jactancioso hacerlo y 
de mala psicóloga si lo que se 
pretende es buscar la admira
ción de los demás. El mejor 
medio de ganar amistades con
siste en saber hablarles de ellas, 
demostrando interés sólo por lo 
que les atañe. Hay un pen
samiento de Confuclo, a tal 
respecto, de una sabiduría In
discutible: “No hables bien de 
ti a los demás, pues no habrás 
de convencerlos; tampoco ha
bles mal, pues te juzgarán mu
cho peor de lo que tú pudieras 
decirles.” Resumiendo: en toda 
conversación con ,vistas a con
seguir atención liay que olvi
darse del terrible “yo” para 
pensar sólo en el “yo” de aquel 
o aquellos con quienes se eetá 
hablando.

Para mejorar su cutis, co
rrigiendo su sequedad, y parti
cularmente la de su entrecejo, 
pues esa caspilla no es más que 
esto, sequedad, diariamente 
después del lavado de su cutis, 
dése una Ligera capa de la cre
ma siguie n t e, extendiéndola 
con euave masaje, que la re
parta por un igual en todas las 
reglones de su cara: lanolina, 
20 gramos; manteca de cacao, 
siete; cera blanca, siete; aceite 
de almendras dulce, 30; agua 
de azahar, 16, y tintura de ben
juí, dos gramos y medio.

Cuanto más rato deje en con- 
taoto con su cutis la crema, 
tanto mejor. Pocos minutos an
tes. de empolvarse,'ponga agua 
dará en una Jofaina, a la tem
peratura de1 tiempo, y chapotee 
en ella con ligereza, para quq 
el agua le salpique el rostro, 
rociándolo también por un igual 
en todas sus partes y sin dejar
lo demasiado empapado. Con 
una toalla fina séquese, pero 
sin restregar, o sea dándose 
suaves palmaditas con ella pa
ra que absorba la humedad sin 
dejar la piel reseca y sJn vesti
glo de crema. Puede empolvar
se a Continuación.

Por la noche no se acueste 
nunca sin haberse desmaqui
llado bien con un coldcream.

Para pii, el haberle sido úti
les los cuidados que le reco
mendé para sus manos, es tan 
importante como . jrsona 
más encumbrada me hubiera 
consultado, y ahora me escri
biera dándome las gracias. Me 
alegro, pues, infinitamente, de 
que, pese a los trabajos domés
ticos, haya observado franca 
mejora en la piel de sus ma
nos, y ya sabe que quedo a su 
disposición para cuantas veces 
quiera consultarme.

VEA LA INTERESANTE COLECCION de

aue estamos recibiendo

Díganos lo que desea y le enviare
mos las muestras que 

preoise
acompañe de puevo. Ilusionado 
o no, es él un hombre compro
metido y usted una mujer for
mal. Para defender la propia 
Integridad moral debe muchas 
veces sacrificarse al corazón.

JLI e ntarle discretamente si 
resulta incierto lo de su com
promiso, no me parecerá mal en 
absoluto. Acuérdese del refrán: 
"Ayúdate, que te ayudaré.”

Dirigid vuestras consultas a 
Nuria Maria. Apartado da oo~ 
rreos 12.141. Madrid

MAYORf 1,-MADRID
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I

—La hubiera reconocido en cualquier sitio, gracias a la descripción de mi marido: gorda, vieja, 
pelo gris, dientes torcidos, piernas gordas...,

—baja, qua ya ha llegado “S”.

Sin palabras

—¡Buenas noches, cariño!

4 r

b

J

íbíiZzx¿V

«

*

c

lKAGA£f*<

(Agencia De-raor.)

í

i!:

—Buenas tardes, señora. Represento a la casa Truco y Com
pañía, y doy clases particulares' do lluslonlsnno^

Tí 1 ■çcy A, L. I.-Ren Roth*

I» t

—Desgraciadamente, yo tam
bién tengo una cita* debajo del 
reloj.

¡ jr« poco de fuego, por favori

C'I

__ ¡No comprendo cómo puedes levantarte e Irte a trabajar des-
pués de la fiesta de anoche!

(Agencia Demar.)

Jf-

la 00^■¡¡Al principio vine aquí ¿^desayunar; pero si está lista—¡¡AI princi 
mida,, tomaré la cena!

Î

—¡Voy dejando al gunas pildoras por el suelo, y asi no me 
puesta ningún trabajo el que se tome la medicina!

(Ag<*tcia Domar >

(InMft* 4« L«**ron«)

Sin palabras Un palabras

(Ageincla penitw-)^

__ «B «*«W ’***’S^Í

4-
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